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EL MOMENTO POLITICO 


Muerta y enterrada la sedición este- 
nocista y desaparecido del todo el peli- 
gro de la infección pestífera, vuelven los 
políticos de todos matices, esos vagos 
engañadores del sufrido pueblo, á su 
deleznable tarea de engaño y suspicacia; 
é hinchando el perro de las promesas y 
bienestares para el futuro, pretenden 
conquistar los sufragios de los trabaja- 
dores para trepar el árbol do se halla la 
anhelada fruta del presupuesto, de la 
cual tienen un deseo de probar tan gran- 
de y abultado, que se sienten capaces de 
prometer que la han de repartir con la 

“masa, 4 condición de que ésta preste 
sus famélicos hombros para servirle de 
fácil apoyo, á fin de llegar al ramaje del 
árbol codiciado. 

Siempre la misma cantilena. Siempre 
el mismo lenguaje rebuscado y extraño 
de servirles ha para sus fines aviesos. 
¡La patria se hunde! Honradez se nece- 
sita para la gobernación del País, y esa 
la tenemos nosotros. Bajaremos los 
aranceles. La instrucción será obligato- 
ria y gratuita, así la Primaria como la 
Segunda y Académica. Votaremos le- 
yes benefactoras para el obrero. De los 
manes de nuestros muertos ilustres, fie- 
les guardadores y amantes de sus ense- 
ñanzas seremos». He ahí el estribillo. 

Pero nos parece que esta vez no van 





á tener tanto acierto, ni la muchedum- | 


bre dejaráse mansamente seducir con 
las lecciones recientemente recibidas. 

La población pobre de Cuba, el esta- 
do llano, como se decía antes, triste y 
abatido se encuentra, y odiar debe á to- 
dos los que vengan á lavarse sus manos 
criminales en las fuentes de la hipocre- 
sía, presentándose como buenos, sabe- 
dor de que en el daño causado culpa 
todos tuvieron. 


Dos partidos burgueses (1) han de. 


presentarse en la lucha comicial, y los 
dos altamente conocidos son por sus in- 
trigas y bajezas: el conservador, que ha 
procedido vilmente, denostando á la 
raza negra, á la cual sus periódicos más 
caracterizados han querido hacer apare- 
cer como complicada toda ella en una 
revuelta contra los blancos, á más de ser 
sus componentes gente de alta cuna, y, 
como su nombre lo indica, atada á todo 
lo que es restricción y amordazamiento; 
y el liberal, que no contento con enviar 
á Oriente toda la taifa de servirles que 
necesaria fué para acabar con el brote 
malhadado, lanzó una proclama de tris- 
te recordación para todos los hombres 
desprejuiciados, en la que se trataba de 
llevar al ánimo de una parte del pueblo 
la necesidad de armarse para salvar el 
honor y la vida, y que dió por resultado 
el monumental desate de pasiones, que 
trajo como epílogo sangriento los yer- 
gonzosos espectáculos de Regla, Ságua, 
Matanzas y la Habana. 

Con estos procedimientos por antece- 
dentes, ¿con qué derecho y con qué ar- 
gumentos podrán ambas fracciones con- 
tar, para conquistar al pueblo á que les 
sirva de escabel en su afán de lucro y 
de pillaje? ¿Es que los negros cubanos 
se prestarán de nuevo á ser elemento de 
arrastre de esos entes despreciables, 

(1) El partido socialista pretende tam- 
bién presentar candidatura; pero como, 
hasla ahora, todo no pasa de ser más que 
UNA Prelensión . . . 








que parapetados tras su orgullo los de- 
testan, y que sólo los halagan por per- 
sonales conveniencias? ¿Es que los blan- 
cos cubanos serán tan serviles, tan igno- 
rantes, tan cobordes, que seguirán á esa 
caterva de parásitos, que 'no contenta 
con explotarlos, los lanzará á la más im- 
bécil, á la más estúpida, á la más salvaje 
de las guerras? 

Cuesta arriba se nos hace creer que el 
trabajador siga resignado, soportando 
el triste papel que, hasta ahora, le han 
hecho representar los protervos y ruines 
sicofantes de la venal política. Hora es 
ya de que, conocedor de su condición 
miserable y servil, se apreste, con vigo- 
roso ímpetu, á reivindicar sus derechos 
vulnerados. 

Un instinto connatural, que reside en 
lá estructura moral de cada ser, obliga 
á Éste á separarse de todo aquello que 
de algún modo estorbe al desarrollo in- 
tegral de su existencia. Y si esto es así, 
¿cómo va el hombre, el productor, el 
desposeído, á violar ese principio que 
reconocen y practican los seres llama- 
dos inferiores? ¿Es que los dictados de 
civilizado y racional no son otra cosa 
que vanas quimeras, inventadas por él 
para violar las leyes naturales? Creemos 
que no. Estimamos que se puede estar 
en el error, pero que cuando se llega 4 
descifrarlo y comprenderlo, seguir en €l 
es un acto que revela poca consciencia 
de lo que es la humana personalidad; y 
como ciertamente sabemos que ese ins- 
tinto innato podrá estar tergiversado, 
pero nunca anulado en la psiquis del 
individuo, de ahí nuestra firme creencia 
en la rectificación que al obrero toca 
hacer, en lo que atañe á la consecución 
de mejoras para satisfacer sus necesida- 
des vitales, 

Es por eso que estamos persuadidos 
del vacío enorme que hará el explotado 
artesano á la lucha comicial, pues sabe 
bien que no es allí donde trabaja por su 
mejoramiento y ventura, sino en la unión 
federativa, sindical, que cual madre ca- 
riñosa abre sus brazos amorosos, para 
estrechar en ellos á los dignos luchado- 
res que procuran el constante progresar. 

Ahora bien: á nosotros toca hacer, 
fieles 4 nuestros principios razonables y 
pasados en el tamiz de la crítica, un Jla- 
mamiento á los trabajadores todos y en 
particular á los cubanos; y hecho éste 
os decimos: 

Hermanos, la farsa se acerca; no pon- 
gáis asunto á los que os ofrezcan hasta 
el Sol; seguid impertérritos en vuestra 
labor constante de trabajo y de instruc- 
ción. Y si algún obrero degenerado, de 
esos que traicionan su causa para vol- 
verse edecanes de la burguesía, viene á 
conquistaros, despreciadlo y hacedle 
comprender que vosotros morais en el 
Sinaí glorioso donde resuena como es- 
tampido formidable el clamor de las. 
multitudes coléricas y en lucha, y en el 
cual arde el sacro fuego del ideal liber- 
tario, templando vuestras almas en ira 
sanguinaria. 


EL ABSURDO POLITICO 


108 
El sistema palítico es absurdo. 


En los paises donde existe el régimen 
parlamentario, los hombres determinan 
los actos ordenados, permitidos y pro- 


hibidos (es decir, /a ley) en la forma si- 
guiente: 

12 Nombramiento de delegados (di- 
putados, senadores, concejales, etc.) 
Este nombramiento equivale á la abdi- 
cación total de la actividad individual 
en manos de los políticos. 

2% Asamblea de políticos que emiten 
apreciaciones y establecen textos votan- 
do sobre estas apreciaciones. 

3% Imposición por la fuerza de estos 
votos. 

Este sistema es absurdo. 

Si verdaderamente hay actos que los 
hombres deben ordenar, permitir Ó pro- 
hibir, sería conveniente que estos actos 
se determinasen por la lógica. De otro 
modo, los políticos no son más indica- 
dos para determinarlos que los otros 
hombres. 

¿Cómo se establece la verdad? ¿Cómo 
se determina la ciencia? ; 

¿Le nombran á este efecto delegados? 
—No. El que se dedica á la ciencia por 
nadie ha sido delegado. Con frecuencia 
no tiene diploma ni elevada categoría. 
—(¿Se vota en materia científica?—No., 
El voto nada prueba. Galileo era el úni- 
co, estaba solo cuando dijo que la tierra 
se movía. Era minoría, y la razón esta- 
ba de su parte contra la mayoría. ¿Se 
impone la ciencia por la fuerza?—No. 
Se dice á los hombres: «mirad; he aquí 
las pruebas; vosotros mismos os impon- 
dréis lo que reconozcais como justo.» 

Desde el punto de vista científico, la 
razón de los hombres es perfecta. Na- 
die se rebela contra la ciencia, ni siquie- 
ra los ignorantes, porque estos últimos 
saben que está comprobada por los que 
son capaces, y que ellos mismos, si fue- 
sen capaces, podían comprobarla, 

Desde el punto de vista legal, la six 
razón de los hombres es perfecta. La 
ley determinada de una manera absurda, 
puede ser inepta, vejatoria. A pesar de 
ser La LEY, por cuanto ha sido votada 
y promulgada según las reglas absurdas 
admitidas. 

He aquí el sistema político. Extraño 
á la razón, no puede dar resultados ra- 
zonables. La política método lógico, no 
puede servir para establecer reglas de 
conducta lógicas. 

Es cosa de locos, en caso de que estas 
reglas existan, querer determinarlas € 
imponerlas á las gentes sensatas por 
un método que no sea racional, 


IV 
La ley es el derecho del más fuerte. 
Todo individuo llegado á la edad de 


la razón, se encuentra con una cantidad 
innumerable de leyes. Si dice: «Estas 
leyes, hechas sin contar conmigo, en 
contra mia, me disgustan,» se le contes- 
ta: «Obsérvalas por de pronto; luego 
podrás, cuando la ocasión se presente, 
usar de tus derechos de ciudadano para 
cambiar el orden social,» Si añade: «Me 
corre prisa,» se le replica: «No se ha de 
tener prisa. Los que fabrican las leyes es- 
tán encargados, por tí ó por tus adversa- 
rios, de vbrar en lugar tuyo. /Zaz política» 

Como se ve la política conduce á la 
confección de la ley, y la ley no es otra 
cosa que la aceptación por ciertos hom- 
bres, (mayaría) de apreciaciones que 
niegan otros hombres (minoría). 

Imponer apreciaciones por la fuerza 
e3 tiranizar. La ley es la opresión su- 
prema, la opresión legal, el derecho del 
más fuerte. 


Los derechos de un hombre no pue- 
den depender de la apreciación más 6 
menos desinteresada de otros hombres. 
Estos derechos existen Ó no existen. 
Si existen, conviene determinarlos por 
la lógica, 


PARAF-JAVAL. 
(Continuará). 





EL DERECHO AL SUFRAGIO 


Todo lo que debe decirse sobre el 
voto electoral puede condensarse en po- 
cas palabras: 

Votar es lo mismo que abdicar. 

Nombrar uno Ó más patronos por un 
período más ó menos largo, es lo mis- 
mo que renunciar á la propia soberanía. 

Que sea monarca absoluto, príncipe 
constitucional, Ó simple mandatario, el 
candidato que elevais al trono 6 4 la 
poltrona, será siempre vuestro superior. 

Nombrais hombres que están sobre 
las leyes ya que ellos se encargan de 
decretarlas y porque su misión es hacer- 
las obedecer. 

Votar es de tontos. 

Es lo mismo que creen, que hombres 
como vosotros, adquirirán de un mo- 
mento, con el tin tin de una campanilla, 
la virtud de saber y comprenderlo todo. 
Vuestros mandatarios debiendo legislar 
sobre todas las cosas, desde los fósforos 
hasta los buques de guerra, desde la 
agricultura hasta el exterminio de las 
tribus rojas Ó negras, 0s parece á vosotros 
que su inteligencia aumenta en razón 
directa de la obra á realizarse; mientras 
que la historia os enseña que acaece to- 
do lo contrario. El poder siempre crió 
locos, como el parlamento siempre crió 
infelices. En las asambleas soberanas la 
mediocridad prevalece de una manera 
fatal. 

Votar es querer provocar traiciones 
vergonzosas. 

Sin duda, los electores creen en la 
honradez de aquellos por quienes votan 
y quizás con razón los primeros días, es 
decir, cuando los candidatos están aún 
en el fervor de la primera pasión. 

Pero todo día tiene su mañana. Ape- 
nas el ambiente cambia, cambia también 
el hombre. Hoy el candidato se inclina 
ante vosotros y quizás mucho; mañana 
ensoberbecido, os pisoteará. De men- 
digo de votos se transformará en vues- 
tro patrón, 

¿Por ventura el obrero que llega á ser 
jefe de taller puede ser siempre el mis- 
mo que era antes de recibir el alto favor 
de su patrón? ¿No encorva sus espaldas 
el demócrata fogoso cuando el banquero 
se digna invitarlo 4 su oficina; cuando 
los ugieres del rey le hacen el altísimo 
honor de admitirlo en las antesalas? 

La atmósfera de los cuerpos legislati- 
vos es malsana para la respiración; man- 
dando vuestros candidatos á un ambien- 
te de corrupción, no debeis asombraros 
si de allí salen corrompidos. 

. Porlo tanto no abdiqueis. ¡No voteis! 

¡En vez de confiar la defensa de 
vuestros intereses 4 otros, defenderlos 
vosotros mismos! ¡En vez de buscar 
abogados para,que os propongan. un 
modo de acción futura, obrad! 

Las ocasiones no faltan á los hombres 
de buena voluntad. 

Cargar sobre los otros la responsabi- 
lidad de la propia conducta, es prueba 
de bellaquería. 





ELiseo RECLUS. 


EL SUFRAGIO 


Idea salvadora, es esta del sufragio, 
dijéronse los hombres al conocer la de- 
mocrática ley electoral, 

Y es que el ideal supremo de todos 
los ideales ha sido y es el autogobierno, 
el gobierno de cada hombre por sí mis- 
mo, la anarquía en una palabra. 

En el sufragio han visto los hombres 
un medio práctico de que cada uno sea 
partícipe en el gobierno de todos, lo 
que equivale á gobernarse uno mismo. 

La verdad, sin embargo, es muy otra. 
Pormedio del sufragio no se ha llegado 
á la democracia, al gobierno del pueblo 
por el pueblo, al gobierno de todos y 
cada uno por sí mismo. 

Estamos lejos de esto. El sufragio 
sirve únicamente para la designación de 
unos cuantos hombres que á su antojo 
gobiernan á los demás. 

Este, al parecer absurdo, resultado 
del sufragio, no es posible evitarlo den- 
tro del régimen social y político actual. 

El gobierno tiene á su servicio exclu- 
sivo, la fuerza armada constituída por 
hombres que dejan de ser ciudadanos 
desde el momento que reciben el unifor- 
me, para convertirse en sumisos servi- 
dores del gobierno cuyas disposiciones 
no pueden discutir, ni aun comentar y 
mucho.menos desobedecer. La ley es 
así, y la ley va en este caso, como en 
todos, contra la soberanía popular. 


De manera que,aun cuando el pueblo 
quisiera desacatar las leyes hechas por 
sus titulados representantes al percatarse 
de que éstos las hacían en provecho pro- 
pio y en contra de las ideas é intereses 
de los votantes, ello sería imposible por 
cuanto la 'fuerza armada le obligaría 4 
acatarla. 

Dentro del régimen no hay pesibili- 
dad de corregir los errores, ignorancias 
ó malas intenciones de los elegidos por 
el pueblo. 

La ley, más Ó menos desacertada 6 
mala, preciso es cumplirla en tanto los 
gobernantes quieran, y únicamente re- 
peliendo la fuerza armada por medio de 
la violencia, cabe resistirla. 

Se dirá que no siempre los legislado- 
res estarán desacertados ni tendrán ma- 
las intenciones, y que en ocasiones las 
leyes que elaboran serán sabias y bue- 
nas, pero esto, aun admitiéndolo—y es 
mucho admitir—no quita que contra las 
leyes desacertadas y malas se carezca 
de remedio, dentro del sufragio univer- 
sal, dentro de esa supuesta soberanía 
popular, que es ciertamente una muy 
menguada soberanía, cuando no puede 
impedir sin echar mano de los medios 
violentos la aplicación de las leyes per- 
judiciales. 

La obra de los legisladores es, y tiene 
que serlo á la fuerza, detestable. Como 
hombres tienen criterio personal, intere- 
ses propios, opiniones y pasiones, Y no 
pueden porque es imposible, despren- 
derse de todo ese bagaje propio, para 
tener solamente en cuenta los intereses, 
las ideas, pasiones, etc. de sus repre- 
sentados, de los que democráticamente 
se denominan por la ley, soberanos, 

Además, ¿no es posible que los legis- 
ladores puedan satisfacer las aspiracio- 
nes é intereses de sus representados, 
cuando cada hombre tiene particularísi- 
mos intereses y opiniones? Y aun cuan- 
do los representantes del pueblo, llega- 
ran á tener el tacto suficiente para que 
las leyes beneficiasen á la mayoría del 
pueblo por el pueblo, es mentira, por- 
que maldita la soberanía que existe 
cuando unos tienen que acatar á otros. 

El parlamento se forma exclusivamen- 
te de profesionales de la política, y si 
entre ellos puede haber alguno con es- 
peciales conocimientos en tal Ó cual 
materia, la generalidad son legos en to- 
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do aquello que tienen que resolver y le- 
gislar. 

Están pues obligados á seguir las 
indicaciones de profesionales especialis- 
tas, quienes naturalmente, libres como 
están de toda responsabilidad moral ya 
que oficialmente no legislan, ha de im- 
portárseles un bledo todo interés que no 
sea el particular de ellos. 

Abogados, policías, militares, indus- 
triales, comerciantes, ganaderos, agri- 
cultores, hasta los asalariados en fin, son 
los indicadores de la legislación, suplien- 
do así las deficiencias de los profesiona- 
les de la política, es decir de los legis- 
ladores. Pero no son todos los abogados, 
ni todos los médicos etc. sino pequeños 
grupos allegados á tal Ó cual político, 
quienes inspiran la ley, con lo que dicho 
se está, que ésta no es ni siquiera la ex- 
presión de los deseos de una categoría 
social cualquiera, sino de un pequeño 
núcleo á quien no sólo no le importa 
nada del pueblo, sino ni aun de los mis- 
mos individuos de su profesión que en 
casi todas las ocasiones son sus rivales 
y competidores. ] 

Y tam imposible resulta que cada 
hombre entienda de lo que á los demás 
atafie, como armonizar los intereses é 
ideas de todos; así como que al elegir 
los votantes á sus representantes puedan 
saber como se portarán éstos y con que 
acierto resolverán los asuntos en que 
tienen que intervenir como legislado- 
res. . 

El mandato imperativo, con el cual 
se han querido subsanar las deficiencias 
inevitables del parlamentarismo, es tam- 
bién otro fracaso, pues ni cabe prever 
todo, ni es posible que los electores ten- 
gan conocimientos generales, esos co- 
nocimientos que ni siquiera los profesio- 
nales de la política tienen. 

¿Qué sabe el lector si es mejor el sis- 
tema monetario á oro, que plata ó pepel; 
que funcione Ó no la caja de conversión; 
quese recargue la penalidad Ó se dis- 
minuya Ó suprima; que desparezcan Ó 
no las aduanas, etc. etc. Es posible que 
algunos sepan si particularmente les 
conviene, tal Ó cual reforma, pero me- 
nos serán, aun preocupándose del inte- 
rés general —cosa problemática—los que 
sepan si ésta Ó la otra medida beneficia- 
rá Ó perjudicará á4 los demás. 


De intento no hemos querido ocupar- 


nos de la venalidad de los legisladores, 
punto éste sobradamente puesto de re- 
lieve en muchas ocasiones. 

Y del mismo modo no nos ocupamos 
de la venalidad delos votantes, ni de la 
imposición que ya en una forma ya en 
otra hace que el elector dé su voto 4 X 
ynoáN, 

Esta enfermedad del sufragio es co- 
mún á todos los paises, desde los más 
cultos hasta los más analfabetos y se 
manifiesta tan públicamente que es ya 
innecesario ponerla de relieve. 

Igualmente no mencionamos la uni- 
versalidad del sufragio, ya que todos 
sabemos que un infinito número de per- 
sonas carecen de derecho al voto, ya 
porque son del sexo femenino, ya por 
otras causas pueriles como ésta. 

El sufragio, la panacea democrática, 
es uno de los tantos errores en que la 
humanidad cae, fracasando así de una 
vez más su anhelo de libertad y bienes- 


tar que sólo es posible en la anarquía. 
tl 


EDpuaArDo G. GILIMÓN. 


SALVACION UNICA 


Los partidos políticos y con ellos el 
Socialista, están de enhorabuena; se 
aproximan las elecciones y las actas son 
disputadas; veremos si el leader de Pa- 
blo Iglesias, señor Domenech, recoge 
algunas basuritas; los pillos están en la 
suya, á casa de «primos» que se dejen 
esquilmar, nadie opta por la generosidad 
y sí todos por supremacías, coman y pa- 
seen ellos y muérase de hambre la hu- 
manidad, ¿qué les importa? un acta 
aunque para ello tengan que vender 
hasta 4 su propia madre . . . ¡Oh! es- 
to está en voga y mientras tanto el 
pobre pueblo paga, sufre y calla. 

En esta ciudad hay más de cuatro- 
cientas personas, que cobran por Obras 
Públicas el sueldo mínimo de 60 pesos 
a. cy. y los hay hasta de 200, por hacer 
política, mientras el siempre sufrido 
pueblo se muere de hambre y por las 
calles, y la bacha sigue. 

Mujeres que pasais la vida al pié de 
la batea Ó en otro trabajo análogo, dad 
vuestras faldas al esposo, cojed los pan- 
talones y tranca en mano enseñad 4 
vuestros esposos á ser hombres y tener 
dignidad: no consintais que os vengan 
con cuentos de timador, porque ellos 
son los eternos timados; enseñadlos 4 
ser hombres para que dejen de ser car- 


neros, duro con la correa, despertadlos 
si están dormidos, echadles uno Ó más 


cubos de agua por el cuerpo para que se 


alijeren pronto; no dejeis que mientras 
vosotras bregais con los hijos y queha- 
ceres de la casa, ellos se pasen el tiempo 
de papanatas en cualquier esquina des- 
gañitándose á gritos y dando vivas al 
mismo que te roba el pan y la ropita de 
tus hijos, al que te bota de la casa, 
porque no pudistes pagar el alquiler; 
¡no lo consientas! Un látigo y duro por 
las espaldas, hasta que despierte y sea 
lo que deben de ser: hombres con dig- 
nidad y criterio propio. 

No permitas, pobre mujer, que te si- 
gan engañando, que por ir al círculo, al 
mitin, á la manifestación, te dejó 4 tí y 
á los hijos sin comer, cuando venga da- 
le con las puertas en las narices, pártele 
la cara y déjalo en la calle; que llegó el 
sábado y quiere ropa limpia, ¡la correa! 
y que vaya á casa del político tal 6 más 
cual á que se la den; que viene por la 
noche á dormir, que vaya á la política; 
que viene á comer, á la política; que 
viene 4 casa á una ú otra cosa, ¡botalo 
con la correa! verás que de esta manera 
se regenran los degenerados. 

No desmayeis, mujeres mártires, apli- 
cad el remedio descripto y vereis que 
salís triunfantes. 

RAHEGA. 


Matanzas, Septiembre 16 de 1912. 


MANIFIESTO AL PUEBLO 


La mascarada política toca á su tér- 
mino. La ridícula comedia, que ha tiem- 
po viene representándose, para adularte 
'pueblo, ya finaliza, 

La mentira, democrática, que quiere 
hacerte creer en que por medio del voto 
eres tu el que GOBIERNAS, cuando en 
realidad eres el GOBERNADO y ser go- 
bernado es ser esclavo, va á tener su 
desenlace en estós días cambiando los 
hombres que están en el poder. 

Dueño APARENTEMENTE del gobier- 
no, por virtud de esta farsa, eres en VER- 
DAD el siervo de los burgueses que son 
los que disfrutan el mando. 

Continúas siendo en estos tiempos de 
tan decantadas libertades, aunque se te 
llame soberano, el esclavo de siempre, 
ya que del producto de tu trabajo siguen 
viviendo y se sostienen los que te em- 
brutecen, te tiranizan y te explotan. 

El voro implica, para tí puebla, el 





“sometimiento servil, 4a abdicación de tm 


libertad, la aceptación de tus cadenas. 


VOTAR ES DEGRADARSE COMO TRA- 
BAJADOR, ANULARSE COMO HOMBRE. 


Con el voto justificas todas las explo- 
taciones que sufres, todas las leyes que 
te tiranizan y das á los vividores y aven- 
tureros políticos, el derecho de hablar y 
obrar en nombre tuyo. 

¿Y á cambio de este envilecimiento, 
de esta degradación, de esta anulación 
de tu voluntad qué consigues? 

Remachar tus cadenas. 

Finalizadas las elecciones, hecho el 
cambio de gobernantes, seguirás siendo 
explotado en las fábricas, en los talleres, 
en las minas, en el mar ó en el campo, 
serás la víctima del propietario que se 
queda con la mitad de tus escasos jor- 
nales por una habitación insana del co- 
merciante que te roba y te envenena. 

Con el voto, eliges tus tiranos y forti- 
ficas el Estado, que es el más fiel guar- 
dián de los intereses burgueses. 

Votando aceptas el magistrado que 
fabrica las leyes con que se te sujeta á la 
explotación; al juez que te condena 
cuando te irgues para reclamar tus de- 
rechos; al policía que te aprisiona y ase- 
sina; al político que ayuda y coopera á 
la obra de tus explotadores y á todos los 
que llenan las oficinas del gobierno sos- 
tenidas con tu sudor. 

¡GUERRA AL VOTO! 

¡ABajo EL EsTaDo! 

Pueblo: tu redención no está en que el 
gobierno sea autócrata, ni en que el 
hombre puesto á la cabeza del Estado 
se llame José Miguel, Menocal 6 Zayas. 
Tu redención está en hacerte fuerte, en 
destruir el gobierno, en anular el Esta- 
do, porque es el más fuerte baluarte de 
la burguesía, porque es el mayor ene- 
migo de la clase trabajadora, porque en 
su defensa eterna de los intereses capi- 
talistas, lleva vertidos arroyos de sangre 
proletaria, 

VOTAR, ES ENTONCES, SOSTENER LA 
TIRANÍA. 

No voTES PUEBLO, que al votar te 
das nuevos amos y te sometes á todos 
los que viven de tu trabajo y levantan 
fortunas colosales con tu miseria. 

No voTES PUEBLO, que votando legi- 
timas el robo de que eres víctima, acla- 
mas á los ladrones, banqueros, rentistas, 


propietarios, industriales, comerciantes 
y á todos los privilegiados de la socie- 
dad capitalista. 

No VOTES PUEBLO, porque con el 
voto va la justificación y la sanción de 
la obra de derroche, de represión y de 
muerte que contra tí efectúan el milita- 


-rismo y todas las instituciones de la so- 


ciedad burguesa. 

No vOTES PUEBLO, ni aunque los que 
te piden el voto se denominen obreros, 
que no puede ser obrero el que quiere 
subir á laborar con tus enemigos de 
clase. 

No VOTES PUEBLO, que las leyes pro- 
ducto de los que mandan no solo son 
inútiles para remediar tu situación, sino 
que son por el contrario la más fuerte 
arma burguesa, las que sostienen la ex- 
plotación del hombre sobre el hombre y 
la propiedad privada fuente de todas las 
injusticias y miserias que sufres, 

¡ABAJO LA PROPIEDAD PRIVADA! 
¡ GUERRA Á LA EXPLOTACIÓN ! 

Pueblo obrero: frente á la organiza- 
ción burguesa, tu organización de lucha; 
frente al Estado guardián del capitalis- 
mo, la sociedad obrera, de capacitación 
y de combate, para mejorar nuestras 
condiciones económicas por medio de 
la ACCIÓN DIRECTA, acción netamente 
obrera, puramente de clase, libre de 
todo tutelaje extraño y sobre todo polí- 
tico. 

Unios que la unión es la fuerza; ins- 
truiros que la instrucción es la base de 
la libertad y desarrollad la gran virtud 
de la solidaridad, para ir resueltos á la 
conquista de la verdadera libertad, des- 
truyendo la propiedad privada y hacien- 
doos dueños de las fábricas, campos, ta- 
lleres y todos los lugares de trabajo, 
expulsando de ellos á los parásitos y 
explotadores y organizando la produc- 
ción en forma racional y humana, esto 
es: en beneficio de todos. 

¡ABAJO LA FARSA ELECTORAL! 


PueBLo: deja que lleven hasta el final 
esta asquerosa comedia los burgueses, 
los parásitos, los vividores del presu- 
puesto, los degradados y envilecidos, 
los sin voluntad, los exhombres. 

Que voten ellos. ¡Pero tú pueblo pro- 
ductor, TU NO VOTES! 

A los adulones políticos de todos los 
partidos, á los mixtificadores que os 
ofrecen el bienestar en la PAPELETA 
ELECTORAL, escupidles á la cara viues- 
tro desprecio. 

Alejaos de las urnás y si-os acercais 4 
ellas que sea para destruirlas; como pro- 
testa de libertad verdad, frente á la men- 
tida libertad que ellas encierran, 

Necesario es que conquistes el dere- 
cho'á comer, á vestirte, 4 vivir en una 
palabra y esto solo lo puedes conseguir 
haciéndote fuerte en tu baluarte: la 
ORGANIZACIÓN OBRERA, librando des- 
de ella una guerra á muerte contra esta 
sociedad basada en la desigualdad y 
destruyendo el Estado y todas las ins- 
tituciones burguesas. 

Tras de la boleta electoral está el lá- 
tigo del mayoral, los que te roban tu 
sudor, los que te engañan y asesinan. 

Llámese Juan Ó Pedro quien mande, 
favorecerá á tus explotadores y te per- 
seguirá por pensar y querer ser libre. 

¡El día 12 de Noviembre QUE NADIE 
voTE! 

¡ABAJO LA MENTIRA DEMOCRÁTICA! 

¡Guerra á los explotadores y vivido- 
res de la sangre del pueblo! 

¡Viva la emancipación de los trabaja- 
dores! 

¡Muera la burguesía y el Estado! 

¡Viva la organización obrera! 


GRUPO «LOS HUELGUISTAS 
ELECTORALES», 








No elaudicaré “ 





La negra garra se deslizó entre las 
sombras traidoras; el buho graznó y el 
último acento de mi verbo repercutió co- 
lérico á los oidos del milenario Jaurto; 
y Judas, ofició en su negro tabernáculo, 
clavando en mi corazón su fiera garra; 
las sombras del calabozo me envolvieron 
y mi libertad yacía maltrecha y agoni- 
zante. 

La dorada visión de mi última epo- 
peya palidecía, desapareciendo ante mí 
aquel bosque humano de frentes que se 
erguían Áávidas de escuchar la hermosa 
palabra de redención. 

¿Todo ha concluido para mí? ¿Triun- 
fará la idea? Sí; yo no soy más que el 


» 





; Éí 
(1) Este escrito fué mandado al Presi: 
dente de México, por mi desde la prisión 
momentos antes de arrojarme al barco. 


(Se suplica la reproducción. ) 





hombre, uno de tantos sembradores, y 
el hombre puede ser reducido á prisión, 
no así la idea; yo la sembré en el cora- 
zón de este-pueblo, victimado por un 
fetiche charlatán . . . 

Mis ideas son de verdad, ellas germi- 
nan rojas como el alma de un volcán, 
soy el hombre, no la idea; soy el átomo, 
ella el astro inmortal. > 

El rojo lirio de la libertad se yergue, 
es el premio de nuestros afanes; mi nom- 
bre desaparece, pero la idea triunfa- 
rá. +. « Pego el oido á la puerta de mi 
calabozo , . . ¿quéescucho? Una dolo- 
rosa alegría se apodera de mí. La hurha- 
nidad llora, la «Ley» retorna , . . dr. 
tos, lamentos, súplicas € imprecaciones 
de hombres y mujeres que se rebelan 
cansados de ser esclavos; tierno llanto 
de niños, que afanosos buscan el pecho 
maternal, . . voces de mando, ruido 
de armas y cadenas, puertas que seabren 
y cierran estrepitosamente: los dulces 
acordes de una banda de músicos ca- 
llejeros, llegan hasta mí; Dante pali- 
dece ante las torturas de este infierno. 
El carcelero oficia en el estanco de los 
hijos del arroyo . . , una nube de do- 
lor invade mi pecho y desfallezco sobre 
las frías baldosas de mi calabozo y ago- 
niza en mí la esperanza de redención 
mundial, dolorosa agonía llena de trá- 
gico estertor, 

El lúgubre tañer de la campana de un 
vecino lupanar eclesiástico da las doce 
de la noche . . . En este momento en 
que los dolores humanos me torturan, 
hiere mis oidos un rumor suave lleno de 
notas libertarias, me incorporo, creo que 
sueño, pongo más atención . . , ¿De 
quién es esa voz? Trato de reconocerla: 


«Hijo del pueblo te oprimen cadenas 
tanta injusticia no puede seguir 
si tu existencia es un mundo de penas 
antes que esclavo prefiere morir . . .. 


Indudablemente tenía que ser ella . . ke 
ella que cantaba el himno anarquista . . . 
y trepándome-como un gamo ¿ la reja 
de mi calabozZo, rugí: 

—¡Ofelia! ¿tú también? ¡ 

—SÍ, compañero; me replicó Va, 

—Tirsa, Guadalupe, Armenta y Gon- 
zález, nos hallamos presos también. 

—¡Cobardes, tiranos, cosacos de la 
Rusia americana que encarcelais muje- 
res por el delito de pensar... . 

—¡Silencio!—dijo el centinela—que 
ustedes están incomunicados rigurosa- 
mente. 

¿Cómo, ques; commuaitarme con mis 
demás compañeros? Rápido me despojé 
del saco y recordando de um Múpiz que 
logré escapar en el cateo, me quité la 
camisa y en la pechera y por dentro es- 
cribí . , . y doblándola cuidadosamen- 
te y alargándole una moneda al centi- 
nela que vigilaba especialmente mi puer- 
ta, le dije: 

—Tome usted y pase esta camisa Á 
las compañeras, para que la pongan de 
almohada, El centinela alargó la ma- 
ño, tomó la.»muneda y luego la camisa; 
al rato me fué devuelta, trayéndome la 


¡ contesta por dentro-de los puños. Está- 
' bamos ya comunicados todos los com- 


pañeros, menos Armenta y González 
que estaban distantes de nosotros. 
Aquel himno libertario entonado en 
aquel infierno por mis compañeras de 
cautiverio, hizo en mí el efecto de un 
bálsamo aplicado eficazmente sobre las 
profundas heridas de mi «alma». Cada 
nota del rebelde canto se me antojó un 
Ósculo que la libertad depositaba en mi 
frente como premio á mis esfuerzos; en- 
tonces se apoderó. de mí la rabia cuando 
supe que tres compañeras eran víctimas 


también y prometí vengarlas . . . las. 


vengaré, 


La esperanza de redención mundial 
renació en mí. 


Si recobraba. la libertad sería implaca- 
ble, cosa dudosa, pues que ya un perió- 
dico clerical pedía mi muerte 6 mi ex- 
pulsión del territorio mexicano, á cual- 
quiera de estos extremos llegaría; la 
suerte estaba echada, pero los tiranos 
serían derrotados; mi propaganda esta- 
ba hecha en' el corazón del pueblo, 
nuestro «¡Luz!» había sido leído con en- 
tusiasmo, interés y amor por los obre- 
ros, mis conferencias habían producido 
su efecto: el Grupo ¡Luz! funcionaba, la 
Escuela Racionalista abría sus puer- 
tas. . . la redención del pueblo ultraja- 
do sería un hecho . .. . y pasó ante mí 
el Czar Azteca oficiando en la Rusia 
americana, las inclenmentes estepas de la 
Siberia se extendieron ante mi vista trá- 
gicamente, como una tumba poblada de 
martirios, mis ojos se cerraron . . + 

La egregia figura de Juárez, se esfu- 
maba en el poniente mexicano y en 
cumbio se alzaba ante mis ojos la ridícu- 
la figura verde-alga de un cosaco sin 
narices . |. . nausealyunda, fatídica, co- 


mo una visión apocalíptica . . . el en- 
carcelador de mujeres . . . 


Perdona LIBERTAD si la pluma que 


canta apasionada tus grandezas descien- 
de en este momento supremo hasta un 


sucio y repugnante molusco . . 


¡Ah, chacal, levanta tu cabezal, no 
importa que tes ojos se enrojezcan, no 
me amedrentan los rayos de tu cólera 


simiesca . . . levanta tu cara, cosaco 


despiadado, esa cara charra que la Na- 
turaleza se negó á darle perfil de hom- 
bre, eres chato; el rasgo característico 
del hombre se avergonzó de aparecer 
en tí. Emperador de las cloacas del Es- 
tado: robaste al pueblo el dorado manto 
del soberbio azteca y en cambio pusistes 
sobre sus hombros descarnados el irri- 
sorio y nauseabundo harapo de tu sar- 
casmo y miseria; no toques esa campa- 
na que el libertario hidalgo tocó convo- 
cando al pueblo, invocando sus derechos. 


“usurpados, para que los defendiera; no- 


la profanes con tus garras ensangrenta-- 


* das, que ya el pueblo entiende su tañi-- 


do, que le recuerda su esclavitud y que: 
eres descendiente y sucesor del cruel y- 
sanguinario Moctezuma. 


Perdona LIBERTAD amada si paro 


escribir el nombre de este esbirro mojo 


mi pluma en la baba de un reptil... 
¡ Francisco J. Madero. .... ya está, ¡cuan- 


to trabajo me ha costado pronunciar el 
nombre de ese molusco! . , , 


Este charlatán, digno de ser contra- 


| tado por una empresa de fonógrafos pa- 
! ra grabar discos de taberna, /i/¿putiense; 
¡; enano de piernas y de cerebro es el que 
, en nombre de su inspiración de espírita 
' de teatro cínico y escamoteador, asaltó 
. en el camino del progreso á la libertad 


de un pueblo, la acogotó y ante la faz 
del mundo la violó, apoyado por el cer- - 
do burgués americano y navegando: 
apoyado por los remos de su infinita: 
desfachatez, va por un mar de lágrimas : 
y de sangre, pregonando al pueblo me- - 
xicano la monstruosidad de sus críme- - 
nes degollando al hombre que hable de* 
libertad y 4 la mujer que piensa; ¡cobar+- 
de! en tu cerebro no hay sino reptiles: y 
en tu corazón sólo anidan bajezas.. 

Bien te llamas «Madero», sí, madero 
donde el pueblo mexicano cruaifitado 
expira. Espírita evocador del; avimen, 
gobernador de esclavos y de- ewnucos, 
eres negrero, tu vida acabará em manos . 
de los rebeldes mexicanes,. 

Encarnación de Caro,y de Loyola, ¡2> 
deshonra se avergijenza, de acércarso4+ 
tí; cuando nacistes, las serpientes com 
sus silbos te arrullaron y horrorizadis 
de tu monstruosidad huyeron de tu.com- 
tacto, sólo una loba te amamantó), pero 


, esa loba murió al. contacto de tu baba, 
' la envenenastes. ¡Fiera! no tienes ni la 


grandeza del ridículo; eres asesino vul- 
gar, eres solo un chimpancé: charlatán, 
de pié sobre un montón de tibias y crá- 
neos humanos, resto macabro de tu fes- 
tín canibalesco. Los cascos de los caba- - 
llos que tiran del carro.del progreso, no + 
te han aplastado porque-no te han encon- - 
trado, eres demasiado. pequeño, no me- -- 
reces el honor dial desprecio, te dejo » 
como eres, ridículb; tus glorias maca::- 
bras solo pueden ser relatadas en el fo ga 
do de una selxa africana, teniendo por 
oyentes los, vep tiles. 

Tu final está cercano, la revc Jución 
social se agiganta y en sus llama sfulgu- 


:rantes caerás aplastado con tod 0%, los de 


tu calaña. 


Crees vencer encarcelando y asesinan- 
do ¡imbecil! á la idea ni se * ¿a aprisiona, 
ni se la mata, ella germir ará y en su” 
germinación te matará por que en el fon- 
do de esa multitud que texplotas, opri- 
mes y humillas está nuestra palabra de 
verdad y ella fructificará: ¡temblad, 
déspotas del Universo? pues se acerca el 
momento ansiado por: nosotros de que 
el pueblo esclavo se levante airado, 
cansado de soportar vuestro férreo yugo 


y aplastará para, sivempre 4 sus verdugos 
y tiranos. 


Aquí, de pié en, las lobregueces de mi 
calabozo, espero. orgulloso el final de: 
esa tragedia; sea el cadalzo, sea la ex-- 
pulsión de este trerritorio, aunque crew 
lo primero, estor es: correr la misme 
suerte de esos ciiatro compañeros que 
tus pretorianos :asesinaron cumpliendo 
tus feroces instirrtos; nos has declarado 
guerra á muerte, nosotros te correspon- 
deremos en iguz.l moneda, 

Entre tu y nosotros hay un duelo, si 
yo no puedo vengarme, me vengarán 
mis hijos . .¡ . ¿Qué digo? el pueblo 
nos vengará. 

Cobarde, encarcelador de mujeres. ... 
¡toma! mi saliva se deshonra al escupir- 
te al rostro, me causas asco . . . 


JuAn F. MONCALEANO, 


Prisión de México, Septiembre 2 1912. 





Soy anarquista 


A 


Para Dora Monlés. 


Soy anarquista. ¿Te extraña querida 
Dora? ¿Y sabes tú lo que es ser anar- 
quista? ¡Qué has de saberlo! La educa- 
ción que has recibido, prefiada de pre- 
juicios, todos al cual más falsos y 
funestos, han atrofiado tu cerebro ente- 
nebreciendo € impidiendo penetre en él 
la luz de la verdad y cerrando tu'pecho 
á la razón y la justicia. 

Como anarquista amo 4 la humanidad 
y odio á sus verdugos, proclamo el amor 
libre y desenmascaro 4 la religión, la pa- 
tria, la. propiedad y el estado, reclamo 
mi parte en el festín de la vida y declaro 


injusto, infame y criminal que el que 


nada produce consuma hasta más allá 
de lo supérfluo, en tanto que el produc- 
tor, único que debería tener derecho al 
fruto de su trabajo, carece de lo más ne- 
cesario, de lo indispensable á la vida. 

Examinada solo por este lado la cues- 
tión social, tenemos razón los anarquis- 
tas; pero tenemos más sólidos argumen- 
tos para declararnos en rebeldía en con- 
tra de todas las instituciones. La ciencia 
ha demostrado que la humana especie 
que hoy se divide en razas y clases, tuvo 
un origen común, siendo la madre del gé- 
nero humano, la tierra, madre amante, 
tierna y cariñosa que incansable y des- 
interesada produce lo suficiente para que 
sus hijos no carezcán de nada y en tan- 
to sus hijos, ingratos y desnaturalizados, 
llevados de su egoismo la dividen.en 
partes, adueñándose de ella. 

La célula protoplasmática, sustancia 
primitiva, que pudiéramos llamar «el 
génesis del hombre», fué la simiente de 
la especie humana, que en el transcurso 
de millares de siglos fué desarrollándose 
y por el proceso de diversas evoluciones, 
siempre en sentido progresivo 'en el or- 
den zoológico surgió el hombre, animal 
el más perfeccionado de todos, el más 
acabado, el de organismo más complejo, 
el de cerebro más desarrollado, que po- 
sesionándose del orbe entero v some- 
tiendo bajo su dominio á todas las es- 
pecies inferiores, progresó rápidamente 

€ inventó á la vez instituciones falsas y 
antinaturales que engendraron la infame 
esclavitud que padecemos. 

. Teniendo en cuenta esta hipótesis, 
que es la más aceptable, resulta que to» 
dos los hombres somos hermanos, que 
son injustas las desigualdades sociales, 
que la tierra, madre de todos no ha es- 
tablecido diferencias entre sus hijos y 
por consecuencia, que es un delito de 
lesa humanidad, que la tengan acapara- 
da unos pocos en su beneficio, mientras 
los que la trabajan no posean de ella más 
que la tercia de los productos arranca- 
dos con sus fatigas. 

No es necesario ser un gran pensador 
para comprender que la tierra no es el 
producto del trabajo de ningúu se» an- 
tropomorfo sino obra de la Naturaleza, ya 
aquella leyenda absurda y ridícula que 
nos legó Moisés, la ciencia la ha des- 
mentido y. solo creen en ella dos doce- 
nas de viejas beatas y un manojo de ig- 
norantes incapaces de hacer un exámen 
de las tonterías bíblicas que les han me- 
tido en la cabeza. 

Si esto es así, si la tierra no la ha he: 
cho un Dios cruel y tirano que condena 
á sus mejores hijos ála miseria y al ham- 
bre, y si tampoco lo es del trabajo de 
nadie, ¿por qué fenómeno sociológico 
la retienen en su favor unos pocos? 

HE aquí la síntesis del problema, hé 
aquí lo que hemos estudiado los anar- 
quistas, hé aquí el fondo de la cuestión 
desentrañiada ya por una gloriosa legión 
de sabios, todos estos sabios que han 
buscado la verdad, han sentado indefec- 
tiblemente estas conclusiones: «La pro- 
piedad es un robo», el capital es trabajo 
acumulado y como lo mismo que hoy 
el trabajador carece de pan para sus hi- 
jos, en épocas anteriores también el pro- 
ductor moría de hambre y de miseria, 
lo cual viene 4 demostrar que los posee- 
dores de todo, los ricos, hombres por 
lo regular poco escrupulosos, desprovis- 
tos de todos los sentimientos humanita- 
rios, en lugar de trabajar como preten- 
den, han hecho trabajar á los demás 
apoderándose de los productos,emplean- 
do para ello todos los medios, el crímen 
inclusive. ¿Te parece esto justo? ¿No 
tenemos razón los anarquistas para pro- 
clamar la expropiación como único me- 
dio de hacer la felicidad de la humani- 
dad, redimiéndola de la potestad del 
Clero, la Burguesía y el Estado, trilogía 
infame que sintetiza esta podrida organi- 
zación social que tantas víctimas causa? 

La Anarquía, querida Dora, es el más 
hermoso ideal que soñaran los hombres, 
tiene una poderosa influencia regenera- 
triz para los que'llegan á coniprenderla, 
dignifica á todos los que en sus filas se 


agrupan, es la perfección de las perfec- 
ciones ideológicas, la más dulce de las 
aspiraciones humanas, la realidad del 
futuro, la esperanza del presente, la re- 
sultante de la evolución, es el resurgir 
de la justicia, el advenimiento del amor, 
la muerte del odio, de las guerras, la 
prostitución, la mendicidad, el antago- 
nismo, la tiranía, la explotación, el en- 
gaño, el establecimiento de la abundan- 
cia, del amor libre, del bienestar, de la 
felicidad, de la autonomía individual, 
de la libertad colectiva, es el comunis- 
mo de los intereses, la universalidad de 
los derechos, la igualdad en los deberes, 
es en fin, la justicia, el amor, la liber- 
tad, la dicha, el perfeccionamiento, el 
progreso, la civilización; el adelanto, el 
mejoramiento económico, el desenvol- 
vimiento libre del individuo en la socie- 
dad. 
¿Es absurdo el anarquismo? 


! IsipoRO Lois. 








¡Organicémonos! 





Es indudable que la organización del 
proletariado cubano, representado por 
una Federación General de todos los 
trabajadores, resolvería inmediatamente, 
en el instante, los desafueros dictatoria- 
les con que la burguesía trata, tan des- 
póticamente, á. la clase asalariada, con 
la funesta cooperación de los tiranicillos 
del poder, los que con una mentida de- 
mocracía asesinan impunemente á los 
dignos hijos del trabajo. No es extraño, 
oculto, ni desconocido para nadie, las 
innumerables víctimas producidas por la 
llamada Administración miguelista, bajo 
la cual han sucumbido centenares de ino- 
centes que no han tenido más delito que 
pensar distintamente 4 los magnates del 
Poder. Y ante tales procedimientos ¿qué 
hacemos los trabajadores? ¿Con los bra- 
zos cruzados y desorientados de opi- 
nión, creemos qué se defienden así los 
fueros del derecho? ¿La generalidad de 
los inocentes que han caido, no son tra- 
bajadores como nosotros? 

¡Organicémonos! que en la unificación 
están representados nuestros derechos, 
desde allí defenderemos la justicia, la 
libertad y los conculcados derechos eco- 
nómicos por la ambiciosa y cruel bur- 
guesía. La organización del proletaria- 
do cubano en una gran Federación, sería 
el nacimiento de un nuevo poder sober- 
bio y tenáz, que surgiría al frente de las 
instituciones burguesas y políticas, con- 
moviendo quizá, los falsos cimientos de 
la sociedad burguesa. 

S.L. 








Borrachera polític 





DEGENERACIÓN Y EMBRUTECIMIENTO 





Verdaderamente es triste, es descon- 
solador el estado de embrutecimiento en 
que se encuentra el pueblo, á tal grado 
de inconsciencia se halla que casi es pre- 
ferible sepultarse en los rincones de la 
bohardilla 4 meditar solitario sobre las 
grandezas del'ideal emancipador y so- 
bre la podredumbre de la sociedad ac- 
tual, que dirigir los pasos 4 los paseos 
públicos ú otros lugares de recreo en 
busca de distracción y entretenimiento 
y donde en lugar de la expansión moral 
ansiada, encuentra el hombre el dolor 
de ver á un pueblo embrutecido, idóla- 
tra y degenerado que vitorea y aplaude 
á sus verdugos y tiranos. 

Meditabundo y entristecido, haciendo 
filosóficas deducciones acerca de lo ab- 
surdo de nuestro sistema imperante (m 
eterna pesadilla) caminaba una noche 
poco ha, sin rumbo fijo por las calles 
torcidas y fangosas de esta urbe capita- 
lina donde pulula un enjambre de men- 
digos y harapientos implorando la cari- 
dad pública, cuando de pronto llega á 
mis oidos un grito ensordecedor que se 
confundía con los acordes de una or- 
questa y los estridentes estampidos de 
millares de voladores. 

Vaya, —me dije interiormente — ya 
tengo donde dirigirme, ya tengo hacia 
donde orientarme, allí está el pueblo, 
allí está la plebe, la chusma, el popula- 
cho, ¿Por qué gritará de esa manera? 
¿Habrá dado muerte á sus tiranos? ¿Ha- 
brá destruído la esclavitud infame que 
sobre sus hombros pesa? ¿Habrá conse- 
guido por fin su libertad? Apresuro el 
paso, me encamino al Prado, lugar don- 
de se verifica la fiesta y. . . quedé 
asombrado, una inmensa ola humana 
invadía el paseo y se agrupaba frente á 
una casa cuyos balcones estaban atesta- 
dos de jente y donde ondeaba zx trapo 
de tres colores, me abro paso con los co- 


dos, me confundo entre la multitud en 
el preciso momento en que al balcón se 
asoma un antiguo barbero y hoy alto per- 
sonaje, de brazo de un General de /n- 
genio que en otro tiempo, siendo poli- 
cía atropelló 4 los obreros durante una 
huelga y que en el ingenio donde ejerce 
el cargo de General atropella, roba y 
expulsa 4 los trabajadores; pero hoy es 
candidato á la presidencia y su presen- 
cia en el balcón es saludada por el pue- 
blo con delirante ovación, yo ignorante 
de los acontecimientos políticos, no 
acierto á explicarme qué es aquello de 
de la conjunción patriótica, al fin me de- 
cido á preguntar 4 uno cualquiera y al 
efecto un fipito enteco y afeminado sa- 
tisfizo mi curiosidad. «La conjunción 
patriótica—dijo el tipo—es la coalición 
de los liberales asbertistas, con nosotros 
los conservadores». Pero, cómo, repli- 
qué yo. ¿Ásbert, uno de los revolucio- 
narios de Agosto, se ha unido á los an- 
tiguos moderados que antes combatió? 

«¿Y qué le extraña á usted? —me dice 
otra vez el tipo—Asbert es un hombre 
honrado que se ha convencido que nos- 
otros somos los salvadores de. la patria 
y ha rectificado. ¿Cuánto más honrado 
no es ésto que la conducta poco digna 
de algunos individuos que han hecho la 
traición de pasarse 4 nuestros adversa- 
rios? ¿No lo crée usted así?» Tiene usted 
razón, le replico, volviéndole la espalda 
y alejíndome de ese espectáculo embru- 
tecedor donde no se lucha por ideas, 
sino por intereses, donde pierde el hom- 
bre su cualidad de ser pensante y abdi- 
ca de su individualidad para convertirse 
en masa sin voluntad y sin iniciativa. 
La política es un pantano y los políticos 
son seres pícaros y degenerados, que 
hacen maralmente lo que materialmente 
hacen los hotentotes y los cerdos. ¿Po- 
drá caber algún sentimiento noble y 
desinteresado en el pecho de un político, 
alguna idea elevada se agitará en su ce- 
rebro? ¡Imposible! 

Por eso los odio, los detesto, los abo- 
mino. 

Otra fiesta por el estilo, pero mucho 
más numerosa, si cabe, celebró el do- 
mingo siguiente el partido liberal, y el 
mismo espectáculo, el mismo rebaja- 
miento, la misma inconsciencia por par- 
te del pueblo. Cuando hablaba un ora- 
dor, los vivas y aplausos ensordecían, y 
sin embargo, éstos son los mismos que 
decretaron y realizaron las infames ex- 
pulsiones, los mismos que asesinaron en 
Santiago de Cuba á los individuos per- 
tenecientes á la raza de color por el de- 
lito de no ser blancos, los mismos que 
han preso y atropellado á los huelguis- 
tas en varias ocasiones, los que han es- 
quilmado al pueblo con contribuciones 
onerosas y le hablan á los trabajadores 
en nombre del trabajo, y hablan de li- 
bertades, de derechos, de reivindica- 
ciones. 

El pueblo tiene que reaccionar, tiene 
que pensar, tiene que asociarse á fin de 
que por medio de la instrucción se ca- 
pacite para la vida libre y el ejercicio de 
sus derechos y dé un soberbio puntapié 
á los zánganos de la política y constitu- 
ya una nueva sociedad sin jefes, sin le- 
yes y sin dinero, donde se produzca en 
relación con el consumo, organizada 
ésta de tal manera que nadie pueda 
acumular en su exclusivo beneficio lo 
que otros necesitan para su subsistencia, 


Un ANTIPOLÍTICO, 








Seamos conscientes 





A LOS VERDADEROS OBREROS 





Los obreros de Caibarién están de 
plácemes. Considerad que tienen un 
candidato 4 la Alcaldia que es un obre- 
ro, un trabajador (¿?) 

Parece mentira que vosotros, obreros 
de Caibarién, que os llamais conscien- 
tes, andeis creyendo en politiquillos que 
se llaman obreros hasta el siguiente día 
en que son elegidos; porque tenedlo en- 
tendido, ningún político puede ser de 
hecho obrero. 


Ningún político puede ser defensor. 


de los obreros, puesto que se debe á la 
clase opresora, á ella pertenece y á esa 
casta de privilegios es á la que tiene que 
defender. El obrero no debe ser políti. 
co, pues es ser borrego; ni creer en 
obreros pelíticos, porque cuando esca- 
lan el poder son peores que los burgue- 
ses. El burgués va al poder y aprieta, 
pero el obrero que se encumbra, ahoga. 

Si yo no fuera anarquista, sería par- 
tidario de la monarquía absoluta, Jamás 
he sido amante de los términos medios, 
siempre me han gustado los extremos, 

En los paises donde los socialistas tie- 
nen representación, allí está peor la cla- 
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se proletaria que en los paises donde 
sólo gobierne la burguesía. 

Y no se crea que yo abono por el go- 
bierno del capital; no. 

Entiendo que toda forma de gobierno 
es mala. Desde el momento que el hom- 
bre quiere gobernar al hombre hay tira- 
nía y opresión y esto no es justo, 

Obresros; pensad que la Anarquía es 
el único sistema social que nos hará ser 
libres, pero libres en toda la extensión 
que tan hermosa palabra encierra, 

Gozaremos de completa libertad, no 
de una libertad limitada por los jefes, 
mandarines, soldados, sabuesos policia- 
cos etc., etc. En Anarquía no existirán 
esos parias, pues serán barridos por ino- 
ficiosos. Aprended 4 tener conciencia y 
cabeza propia. Pensad y veréis el triste 
papel que haceis, 


UNO QUE NO OS QUIERE MAL. 


Conuco, Septiembre 26 de rgr2. 








Movimiento Social 
de los Estados Unidos 


a 


Habrá de celebrarse el 23 de Septiem- 
bre la convención de la Internacional de 
Moldeadores en hierro y demás metales 
en la ciudad de Milwakee, Wisconsin. 
Esta federación de trabajadores un tanto 
cansada de las luchas parciales con visos 
conservadores de la Federación Ameri- 
cana del Trabajo, propónese esta vez 
tomar acuerdos más radicales, más á la 
moderna y menos al antiguo estilo de 
los tragones Gompers. 

Cuarenta años lleva constituída esta 
Federación Internacional de Moldeado- 
res sin que hasta el presente se hayan 
satisfecho las aspiraciones de los federa- 
dos, tan solo por haber observado el 
adormiderismo de la American Federa- 
tion of Labor tan mangoneada por los 
«leaders» de la dulce parola. 


Hoy ya no son aquellos tiempos pa- 


sados escuchados con tanto pasivismo, 
estos van cambiando por una mayor rea- 
lidad empezando el elemento por sentir 
otras tácticas más en relación con las 
avanzadas de nuestro progreso y á tal se 
siente la inclinación en la mayoría de 
los organizados. 

Bien veremos como paulatinamente 
todas las colectividades adheridas á la 
Federación Americana del Ttrabajo se 
sacuden por sí propias proponiendo en 
los congresos obreros relaciones de ma- 
yor carácter sindicalista, como las pro- 
posiciones que la Internacional de Mol- 
deadores tiene ya presentadas y acepta- 
das por sus locales. Estas son muchas 
y variadas, citando por la presente las 
de carácter más agudo y en armonía 
con nuestras tendencias progresivas, 

Muchos locales demandan las ocho 
horas de trabajo para todos los del ramo 
de fundición, otros piden aumento de 
sueldo á todos. ¿Y como esto de exten- 
derse á todos en un preciso tiempo? 
Sencillamente: acordando la huelga ge- 
neral. Vista esta oportunidad de aspi- 
ración el que suscribe plantea un tema 
á media lengua estilo «yanki», toma su 
modesta pluma y presenta su resolución, 
la cual fué unánimemente aprobada por 
el local 4 que pertenece. Acuérdase pu- 
blicar dicho trabajo (en inglés) en el 
boletín mensual de los Moldeadores, es- 
to para conocimiento de los afiliados y 
los delegados que nos han de represen- 
tar enla Convención del 23 de Septiem- 
bre, estimando como tema de importan- 
cia ser discutido en el congreso del 
oficio que ha de celebrarse, 


Véase la traducción literal, 


«PROPOSICION 


Compafieros todos y delegados que nos 
representareis como afiliados á la In- 
ternacional de Moldeadores de Nor- 
te América, en la Convención de Mil- 
wakee, Wisconsin. 


Largo transcurso es por el que veni- 
mos luchando sin ver satisfechas nuestras 
aspiraciones, hoy es muy oportuno un 
aoterdo serio en demanda de las «ocho 
horas», para esta demanda es imprescin- 
dible la huelga general del oficio en to- 
dos los estados de este continente, Esta 
resolución es necesaria, se presenta á 
todos nosotros la gran evolución del 
progreso y por tanto la liberación de 
nuestra especie y de nuestra macilenta 
clase de esclavos en la presente explota- 
ción del hombre por el hombre, 

Los tiempos que cursan son todo una 
eficacia, ¿quién negará nuestro triunfo? 

¿Desecharemos todos nosotros la obra 
plausible de llevar á término una im- 
plantación más adaptable en las circuns- 
tancias especiales de la especie y vida 
humana? 


¿Aceptaremos la lucha de clases por 
un régimen más armónico que nos per- 
mita mejorar de condición á todos? Sí; 
vayamos, pues, á encauzarnos con nues- 
tras fuerzas en los carriles del gran 
progreso y realizar la misión que nos 
corresponde como hombres civilizados, 
reponiendo nuestras fuerzas y conviccio- 
nes que son las que han de constituir la 
feliz esperanza de las multitudes escar- 
necidas, al igual que nosotros lo esta- 
mos siendo en los talleres de fundición. 

Un mayor esfuerzo por el desquite y 
á figurar en el cuadro honroso del tra- 
bajo y en las avanzadas del proletariado 
militante. 

Vosotros los delegados, los que llevais 
nuestras proposiciones á la Convención 
de la International Molders Union, sois 
los que más teneis que trabajar activan- 
do estos asuntos de trascendencia en la 
consecución de nuestras aspiraciones. 

El avance se refleja por todas partes, 
ayudemos á éste con la firme convicción 
de Kombres unificados para constituir 
la conquista del buen trabajo y la cul- 
tura de los modernos esclavos. 

Delegados: prestad interés, estas de- 
mandas son en un todo necesarias. 

Huelga general en todos los estados de 
este país en demanda de las «ocho horas» 
comenzando desde el 19 de Mayo de 1913.» 


Adóptese como medida la huelga ge- 
neral, por ser ésta el arma más podero- 
sa que el trabajador puede esgrimir con- 
tra toda tiranía y explotación. 

Trabajadores todos prestad vuestro 
mayor concurso que de los hombres 
conscientes será el triunfo. 

Aquí finalizo dejando los comentarios 
para los que sepan hacerlo. 


RoGELIO HUERTA. 
Harlford, Conn. 








¡Vaya con Dios! 





Dios es bueno, Dios es sabio y Dios 
es todo poderoso, 

Dios es el padre de todo lo creado. 

Dios nos ha dado vida. 

Dios nos ha dado sangre. 


Dios nos ha dado entendimiento y 
Dios nos ha hecho superiores 4 los de- 
más animales, é ingratos seríamos si no 
le adoráramos. 


Esto dice un creyente. Perfectamente. 
Péro, ahora digo yo: 

Dios no es bueno, pues si lo fuera tam- 
bién lo seríamos nosotros que somos sus 
hijos predilectos, 


Dios no es sabio, de serlo no hubiera 
inspirado un libro tan «infumable» como 
la Biblia, que al decir de los católicos es 
el libro de Dios, y ni el último folleto 
del Obispo de Santiago de Cuba echán- 
dole fresco á sus compinches los protes- 
tantes, está peor escrito. 


Dics no es todopoderoso, desde el 
momento que ha presenciado impasible 
como la Ciencia le ha ido descubriendo 
todos los chivos que nos quería hacer 
tragar por medio de sus exsayados re- 
presentantes y no la ha fulminado. 


Dios no es el padre de todo lo crea- 
do, pues según algunos padres (¿?) de 
la Iglesia el negro, el murciélago y el 
¡¡marañón!! son productos del anarquis- 
ta de allá arriba; de el Diablo. 


Dios no nos ha dado vida, sino que, 
según la Ciencia, se la debemos á una 
serie de evoluciones de la naturaleza, y 
siá El le debemos la vida, también le 
debemos la muerte. Nada podemos 
agradecerle, Estamos en paz, Dios, su- 
poniendo que nos diera vida (que es 
mucho suponer) nos dió sangre, pero 
nos dió pulgas, chinches, mosquitos, 
etc., etc, para que nos la chupen. 

Dios nos ha dado entendimiento, pe- 
ro también ¡ha dado cada alcornoque! 
(con permiso de Don Nicolás el de la 
cicatriz en la frente y de los paniagua- 
dos del «Diario»). 

Dios es probable que nos haya hecho 
superiores á los demás animales, pero 
para ser superior al león debe ir arníado 
con un buen rifle de esos que los dioses 
mecánicos han puesto á su alcance, 


Así que si Dios (considerando que lo 
haya, que lo dudo) nos ha dado muy 
poco bueno y mucho malo, seríamos 
unos tontos consumados y tan estúpidos 
como cualquier coronilli-raspado, si le 
dedicáramos la más simple plegaria. 

¡No faltaba otra cosa! Si Dios es bue- 
no ya nos perdonará este desahogo. 
Allá en el valle de Josafat nos veremos, 
y si no me quiere perdonar, que me la 
guarde para cuando nos veamos las 
patillas. 


P. FERRER, 
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DESDE CAIMANERA 


Hay en este pueblo un cafetín donde 


se reunen diariamente una porción de 


garrapatas aduaneras. 

El otro día iba yo muy distraido, 
cuando oí una algazara que parecía una 
trailla de perros disputándose un hueso. 

Puse atención á aquel extraño ruido 
y pude cerciorarme que efectivamente 
se trataba de «política». 

El uno ahuecando la voz decía: Hay 
que ayudar al dacuíno Gómez, pues es 
nuestro santón, hay que cuidar el turrón; 
á lo que replicaba otro: Pues yo no sé, 
pero creo nos convendría cambiar la ca- 
saca, porque es innegable que nuestra 
teta está en peligro y conviene irnos 
arrimando al solecito que más calien- 
lO... 

Y así sucesivamente iban estos pobres 
animalitos preparando la felicidad de su 
porvenir . . . cuando de golpe y po- 
rrazo se les cuela un almendrón que pa- 
ra hotentote poco le faltaba y muy serio 
y asombrado les dice: ¡Caballeros! ¿no 
saben lo que acaba de ocurrir en la Ha- 
bana? y todos contestaron á coro: ¿qué 
pasa? Pues se acaba de recibir un tele- 
grama comunicándonos que Asbert se 
ha pasado con Menocal. Y todos que- 
daron atónitos. 

Yo no pude por menos sino echarme 
á reir, pensando en mi fuero interno, 
que lástima de una buena estaca para 
sacudirles el polvo con mano dura á esa 
arria de gandules que tan miserablemen- 
te están perdiendo el tiempo, en vez de 
pasarse á nuestras filas y defender sus 
derechos y sus libertades, 

Trabajadores dignos y compañeros de 
fatigas, hora es ya de que nos quitemos 
la venda que no nos deja ver claro; no 
deis oidos á nigún politicastro, pues esos 
son nuestros peores enemigos, esos son 
las comparsas de nuestros verdugos y 
son seres depravados, no os arrimeis á 
ellos porque hieden á hipocresía y en- 
gaño y con el vaho que sueltan puede 
peligrar nuestra salud; y si alguno de 
ellos se os acerca para infestaros con la 
farsa política, aplicadle un buen salivazo 
en la cara y seguid vuestro camino, pues 
es la contesta que merecen. 


Un ALACRÁN. 








Mayaguez, P. R. 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


El Congreso Gbrero que debía cele- 
brar la Federación Libre de trabajado- 
res de Puerto Rico el 12 de Septiembre 
en la ciudad de Utuado, ha sido trans- 
ferido para el 18 de Marzo del próximo 
año de 1913. Esa determinación de fe- 
cha, es la' tregua que los hombres pen- 
sadores y previsores dentro del movi- 
miento obrero en Puerto Rico, dan á 
los mismos organizadores, que aunque 
laboran por una causa que la creen y la 
aceptan como justa, no están del todo 
dentro de ella y la labor es compartida, 

' porque éstos trabajan con sinceridad y 
amor, sin interrupción, un año y seis 
meses, y los otros seis meses los dedican 
á la perversa y malhadada política, la 
que los tiene embriagados. 

Y desde luego, conociendo ese mal, 
haciéndose imposible esa desenfiltración, 
porque esa está en la médula, viendo el 
statuguo de nuestro elemento viciado y 
desatento hasta de sí mismo, es porque 
se espera á aquella fecha, cuando ya los 
ánimos estén en su estado normal y 
tranquilo y los cerebros estén cuerdos 
para las resoluciones de los problemas 
que están en el tapete recabando unos é 
imponiendo á los gobiernos otros, mo- 
ral, justicia y libertad. 

Hasta otra. 

J. DE LA MALEZA. 


Agosto 30 de I912. 








NOTAS VARIAS 


VELADA 


El domingo 29 del que cursa, dará el 
Centro de Estudios Sociales del Cerro 
una velada suciológica, en la que harán 
uso de la palabra varios compañeros de 
la Habana y de aquella barriada. * 

Las familias que gustan de la verdad 





escueta y llana, no deben faltar 4 dicho 
acto, 
... 
UNO MAS 


Nuestro compañero Belén Fernández, 
en atenta carta que nos envía desde Cei- 
ba Mocha, nos comunica que ha visto 


aumentado su hogar con un robusto ni- 
fio, fruto de su amor libre, que llevará 
por nombre Mirto, éste no recibirá el 
chaparrón de agua sucia á que están 
acostumbrados los religiosos, y es de es- 
perar de que será uno más en nuestras 
filas de avance hacia la emancipación. * 








A mi madre 


Querida madre mía: 
Salud. 

Han pasado cuarenta y cinco horas 
desde el momento en que, obedeciendo 
al deseo de verla nuevamente bien, la 
dejé en ésa, en unión de seres que satis- 
fecho estoy de su celo por su mejoría. 

Mi pluma, débil para expresar el cú- 
mulo de ideas tristes y alegres que se 
han agolpado en mi atrofiado cerebro, 
traza estas líneas con todo el placer que 
proporciona el escribirle á seres amados, 
queridos. 

Puesto que esta carta no tiene objeti- 
vo alguno, quiero dejarme llevar por la 
corriente del amargo pesimismo, ya que 
los espíritus melancólicos, como el mío, 
hallan un lenitivo en sus propios dolores. 

eo. 


¡La Capital! ¡Ah madre mía! En ella 
todo noes placer y alegría, derroche y 
abundancia. Allí hay seres que lloran 
con fúnebre clamor la pérdida sensible 
de cosas adorables; otros gimen tristes 
y angustiados, al contemplar su amada 
prole, demacrada, pálida, enferma de 
tanto no comer. 

Los infelices que viven de la mendici- 
dad, derrochan el caudal de su dignidad 
y su vergilenza, por alcanzar el mísero 
mendrugo que nutrir debe su. estómago 
vacío. 

Vense allí en tétrico montón, obreros 
imposibilitados para el trabajo, por ac- 
cidentes sufridos en él; mujeres anémi- 
cas, encorvadas bajo el peso de la an- 
cianidad; niños descalzos y harapientos, 
causando la compasión de los corazones 
nobles y honrados; todo ei doloroso 
aquelarre de los desheredados de la for- 
tuna; todo el ejército de hambrientos 
entonnando la marsellesa de sus mise- 
rias; toda la hez paupérrima, que sufre; 


toda la mal llamada escoria, que pa- 
dece. . . 
Después. . . la prostitución . . . 


el vicio; no aquel del potentado que se 
bautiza con adjetivos disculpantes, ni de 
aquellos que concurren al clandestino 
prostíbulo, pretextando confeccionarse 
lujosos trajes, sino el vicio del pobre: el 
de la ramera que acosada por el hambre, 
que vender tiene su honor y su vergiien- 
za; el del infeliz que llevado á la desespe- 
ración por la horripilante miseria, busca, 
desdichado, acallar los gemidos de su 
corazón con los vapores del alcohol, 
sin ver que los verdugos de su vida, 
aquellos que se valieron de su ignoran- 
cia para explotarlo y envilecerlo, burlo- 
namente rien cuando advierten el medio 
que ha buscado para desligarse de sus 
penas, angustias y dolores. 

Sí, madre mía: mientras los encana- 
llados señores de la alta sociedad viajan 
en yates regios y en automóviles magní- 
ficos, una desdichada mujer, falta de vis- 
ta, rígida cual una estátua, frente á un 
gran mercado permanece con un cartel 
en el pecho, solicitando de todo el tran- 
seunte una vil limosna, para miserable- 
mente sobrellevar una vida que no es 
vida. . 

De mucho más pudiera hablarte; pero 
¿para qué? ¡Es tan triste mirar al fondo 
de esta corrompida sociedad! 

Hoy, mientras las miserias del pobre 
se hacen más pesadas, éste cree hallar 
su mejoramiento en la subida al poder 
de tal ó cual partido, y se entrega ¡im- 
bécil! 4 servir de dócil instrumento para 
sus maquiavélicos planes. De nada vale 
que vea á su triste compañera enferma, 
luchar tesoneramente para ayudarle con 
su insuficiente esfuerzo al sostenimiento 
del hogar; de nada vale que su inocente 
hijo carezca de alimento, de ropa y de 
instrucción: él sigue impertérrito los in- 
fames consejos de los politicastros man- 
darines, sin atender á mejorar su triste 
condición de esclavo. 

Sigan, pues, los señores con su boato 
y con su derroche; siga el indigno obre- 
ro prestándole su apoyo; siga la estulta 
sociedad anatematizando á los liberta- 
rios de iconoclastas, de heréticos, de 
perturbadores; que nosotros, indiferen- 
tes á su estentóreo clamor, seguiremos 
señalando al desheredado la ruta que ha 
de llevarlo al hermoso porvenir de la fe- 
licidad y del amor. 

Sin otra cosa que narrarle ¡oh madre! 
queda por usted y por la Libertad, 


A. RODRIGUEZ. 
Artemisa, Agosto 28 de 1912. 


. que es dolor y que es estigma. | 








El mangoneo dela Ceiba 





, Por fin, ya se han celebrado las elec- 
ciones. No se trata de las elecciones de 
Estado, nada de eso; se trata de las elec- 
ciones del Centro Instructivo de la Cei- 
ba. Bueno ¿y qué? que los trabajadores 
son unos necios y unos ignorantes, que 
á pesar de los chivos que han criado los 
de la Directiva, á pesar de su incapaci- 
dad manifiesta y de su traición incalifi- 
cable, se han dejado engañar como ni- 
ños inocentes de esa plaga de farsantes 
y vividores que convierten el Centro en 
una sucursal de la Alcaldía de Marianao. 

La noche de la junta en que se cele- 
braron las elecciones—Sábado pasado— 
fué borrascosa, hubo coacciones, guape- 
rías y todos los procedimentos que em- 
plean los pillos para el logro de sus 
intenciones. Un abogadillo estuvo di- 
ciendo sandeces y tonterías por espacio 
de una hora, tratando de conducir á los 
trabajadores por vías equivocadas y fal- 
sas, á fin de tenerlos mansitos € igno- 
rantes para explotarlos sin que protes- 
ten. El Vicepresidente, Bautista Cabra- 
les, fué en persona á buscar un par de 
policías para que guardaran el order, 
pues con uno que había parece que no 
era suficiente, y los trabajadores no pro- 
testan y sufren que un estúpido á quien 
han tenido el desacierto de nombrarlo 
para que los represente, tenga la osadía 
de llamar á la policía para que secunde 
su obra nefasta de engaño y maldad. 
Otro individuo, un tal Morejón, que tie- 
nen de guapo y matón los pillos de la 
Directiva, gritaba para atemorizar á los 
pusilámines, y que votaran la candida- 
tura que por el día se había hecho y 
repartido entre los trabajadores. 

Han triunfado los farsantes, pero que 
tengan por seguro que no les será muy 
fácil efectuar los chanchullos que pre- 
tenden, pues aun quedan asociados con 
dignidad y consciencia que obstaculiza- 
rán sus manejos hasta arrancarles la ca- 
reta, 
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Relación de folletos que existen en es- 
ta Administración, los cuales pueden ser 
adquiridos por nuestros compañeros: 
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Postales de Sagristá . iaa 5 
«Manifiesto de la Junta Organiza- 
dora del Partido Liberal Mexi- 

CAnO . .. ta E 


«Recuerdos». «Así habló un hom- 
bre fuerte», por José Estivalis. 
«¿Qué es Anarquía?», por Inocen- 
cio P. Lombardozzi . . . . 4 

«Reacción y Progreso», por Sán- 
Chez ¡Rosa cas 

«¿Dónde está Dios?» . . ... . 

«Los dos profesores» . . . . ». » 

«En el campo» . . . . 

«Los dos niños en la alas 2d 

«Entre amiguitas» +... .... 

«Nuevo rumbo» (Diálogo) . . . . 

«La Aritmética del Obrero». . . 2 

«Entre campesinos», por Enrique 
Malatesta... Hi. 

«Burgueses y proletarios», por F. de 
Os a e dí 

«Para vivir cien Ao: por Hindus 
Pakito ONARIA Id: 50 

«Aspecto social de la lucha contra la 
tuberculosis», por el Dr. Que- 
raltó ,. ...... . 10 

«Sindicalismo y Socialismo», por Jo- 
sé Prat y «Sindicalismo y Anar- 
quismo», por Ricardo Mella. . 5 

«Plumazos», por Ricardo Mella. 5 

«Entre obreros» (diálogo socioló- 
gico) por Marcelino G. Arias. 10 

«El asesinato de Ferrrer (la pro- 
testa del Uruguay)... ... 10 

«Pirámides Capitalista». ... . . . 15 

«Postales», , 


A los que pidan mayor cantidad de 
25 ejemplares de todo lo anunciado, se 
le hará el 25 por ciento de descuento. 
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Buzón de “¡Tierra!” 





«Regeneración» y «Cultura Obrera» 
mandarán una suscripción por un tri- 
mestre á Rafael Hidalgo, Zapatería «El 
Coco», Banes, Oriente. 

—Agaete.—J. A. González. Recibida 
su carta, el pago puede hacerlo por con- 
ducto de «Tierra y Libertad», por tri- 
mestre ó año. 

—A. Matobelle. Recibimos 0.72, por 
4 pirámides y 4 postales que enviamos 
el día 23. 

—Paulino Ferrer, «Brazo y Cerebro» 
precio voluntario y «Humanidad» no di- 


A AO! 


ce más que número suelto 2 centavos. 
No tenemos ningún número sobrante. 

—Todas las publicaciones anarquistas 
mandarán 2 ejemplares cada vez que 
salgan, al Grupo «Germinal», Apartado 
883, San José (Costa Rica). El pago lo 
harán mensualmente, 

—«Regeneración». Hace tres semanas 
que no recibimos vuestro paquete. ¿A 
qué la causa? 

—«Brazo y Cerebro» mandará una 
suscripción á R. Pedroso, Mujica (San- 
ta Clara.) 








DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFIGIT 


SUMA ANTERIOR . + + $ 





8 32 


HABANA.—Claudio Otero . . 3o 


BANES.—R. Hidalgo . . . . 33 


HATUEY.—J. Ortoneda . . . 40 


CAIMANERA.-José Monferrer 1.10 

VILLACLARA.—José M. Ro- 
driguez ...... 20 

SANTA LUCIA. Manuel ha: 
QUA a a ae rec do 





TOTAL. . .$.1075 








SOLIDARIDAD PARA LOS 


REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . 
BANES.—Rafael Hidalgo, por 
suscripción . . 
SIGUANEA.—José García . . 
HABANA.-—N. Mariño, 20; J. 
Serrano, 40; J. Llusá, 30; M. 


Bermúdez, 30. — Total . . . 1.20 
HATUEY.—J. Cortés, 40; J. Or- 

toneda, 30; J. Cañizares, 80.— 

Total 4.0.3 A 1.50 
MANACAS.—José Brañia,$1. 00; 

J. Martinez, 20; A. iia 

20.—Total ... .. 1.40 


CIENFUEGOS.—M. Iris: 20; 


F. Lombide, 40.—Total . . . 60 


VILLACLARA.—José M. Ro- 
dríguez . . .... 





TOTAL. +. «$ 34-95 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 
ENRIQUE FLORES MAGON, LIBRADO 
RIVERA Y ÁNSELMO L. FIGUEROA, 
DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DEMCNIEL ISLAND. 


SUMA ANTERIOR . . .$ 8.65 


VEDADO.— Antonio Fernández 20 * 


HABANA.—Claudio Otero, 20; 
Un labriego, 20.—Total . . . 4 


o 





ToTAL. . .$ 9.25 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LA DEFENSA DEL COMPAÑERO 
ALEJANDRO ALDAMAS. 


SUMA ANTERIOR . . .$ 0.40 
MANACAS.—José Braña . . . 50 





ToTaAL. . .$ 0.90 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LA FAMILIA DEL COMPAÑERO 
J. F. MONCALEANO. 





SUMA ANTERIOR . + +. $ 0.50 
HABANA. — Un labriego, 20; 
José Arias, 20; N. Mariño, 20. 
—Total. . ... 60 
VILLACLARA. José M. Ro- 
dríguez: 10. . 054 25 
TOTAL. . . . 1.35 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA.—M. A., 20; Un com- 
pañero, 10; A. Fernández, 20; 
Uno, 20; L. Subertad, 40; M. 
Llorens, 25; N. Mariño, 20; 
J. Santaballa, $1.00; J. Serra- 
no, 20; M. Caballero, 20; D. 
Lavandera, $1.00; R, Polanco, 
10; M. Villariño, 40; P. Gon- 
zález, 20; J. Arévalo, 30; A. 
Larosa, 20; J. Niuvó, 20; B. 
Fernández, 20; J. Portilla, 30; 
E. Cuervo, 20; F. Cagigar, 20; 
B. Gutiérrez, 20; J. Posé, 20; 
J. Alarcón, $1.00; J. Montoya, 
20; J. Llusá, 20; M. Bermúdez, 
20; Sociedad «La Mundial», 
$1.60; Venta de periódicos, 
40. Total odias Cana 
ZULUETA.—S. Formoso, 45; 
R. C. Gaitán, 45; premio, 09. 
a A A O E 99 


10,35 


. $ 26.34 


ao 66 


o is 


SONORA.—R. Mandibes, 50; 
M, F. Ceta, 50; A. Cruz, 30; 
T. M. Gaitán, (remitente) 70; 
premio, 20.—Total . . ... 


2.20 

CENTRAL «REFORMA »,— 
Paulino Ferrer, por conducto 
de«El Audaz». ...... 60 


MEXICO.—Pedro Espinosa . 13 
IGNACIO.—A. Peña, 40; S. Er- 
nesto, 20; R. Alvarez, 20; C. 
Alvarez, 20; M. Victoreira, 20; 
S. Fernández, $1.00; F. Ro- 
masanta, 40; M. Hampanera, 
(remitente) 50,—Total . . . 
POGOLOTTI, MARIANAO.— 
Juan Betua, $1.00; M. Grandal, 
10; S. Herrera, 20; J. López, 
40; S. Mendoza, 20; Floreal 
Romero, (remitente) 10; A. 
Bedemonte, 40.—Total . . . 2,40 
CASA BLANCA.—P. Piñeiro, 
30; P. Salgado, 60; B. Tenrei- 
ro, 40; J]. Pereira, $1.00; A. 
Fernández, 30; F. Fornos, 20; 
S. Torres, 40; R. González, 
80; M. Campos, 80; M. Caste- 
leiro, 40; premio, 52.—Total . 
CARDENAS. -—José Romo, por 
sobrante de una Aritmética . 06 
COBRE.—De varios, conforme 
indicamos en correspondencia 
adminisírativa . . . . 
SANTA LUCIA. —Minel Le 
guna 
ARTEMISA.—J. N. García, po 
A. Rodriguez, 11; D. Cruz, 
(remitente) ro Total ed 48 
HATUEY.—J. Ortoneda. . . 55 
MANACAS. —R. Hernández, 
40; E. Ibáñez, 50; E. Muñoz, 
40; J. Braña, But 50. 
—Total. . .. 
CIENFUEGOS. A Chonvia, 
20; C. Marmol, 20; P. Menén- 
dez, 20; M. Iroga, 20; G. So- 
ría, 40.—Total. ....:;. 
KEY WEST.—J. Palomino, 50; 
A. Busto, 25; C. Menéndez, 
10; M. Parrilla, 40; Santiago, 
10; Santana, (remitente) 25; 
premio, 16.—Total . . . . . 1.76 
MNJICA.—Ramón Pedroso . . 26 
PALAMOS, BARCELONA.— 
Grupo «Germinal», por con- 
ducto de «Tierra y Libertad» . 


3.10 


1.80 








1.70 
SAN MARTIN, BARCELO- , 
NA.—L. M., por conducto de 
AA, Aaa 1.60 
SAN JOSE, COSTA RICA. — 
Grupo «Germinal. .. ... 66 
MANACAS.—Remitido por E. : 
Muñoz: N. Díaz, 30; A. Ave- 
roz, 20; J. Martínez, 20; P. Pa- 
dín, 20.—Total ....... 
VILLACLARA. — José María 
Rodríguez, por suscripción 
adelantada . . .. .... 1:50 
ToTaL. . .$ 42.96 
GASTOS 
Déficit del número 466 . . . . 80.83 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $9. iii ri 01228 
Franqueo extranjero ..... 3.85 
Id. Estados Unidos... . 60 
Id. Ciudad . AiO 40 
Id. Correspondencia . . ... 57 
Id. Pirámides y folletos . . . 94 
Conducción papel correo... . 40 
Impresión del número 467 ce9g0 
ejemplares)... ...... 37.00 
Administración y Redacción . 7.00 
TOTAL. . . $133.87 
RESUMEN 


Ingresos . .:..s ... .,e 5... $ 42.96 
GaslOB 2 ¿19 00000300 00 133:87 





Déficit para el núm. 468. . .$ 90.91 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


BANES. —R. Hidalgo. Recibimos 
$1.65. Para «Cultura Obrera», 66; «Re- 
generación», 66, y para déficit ¡Tik- 
RRA!, 33. 

BARRIO G. CARRILLO.—B. Vi- 
la, , Recibido $r.oo para «El Audaz», 
que entregamos. 

COBRE—Remitido por Manuel Gar- 
cía. J. López, 50: P. Pardo, 50; F. Par- 
do, 50; C. Pasarin, 25; E. Casañas, 60; 
J. Vázquez, 25; A. Pousa, 40; A. Luis, 
50; C. Valls, 25; A. Ulloa, 75; Un ácra- 
ta, 50; M. Sánchez, 25; I, García, 25; 
A. Peña, 25; A. Pousa, 30; Premio, 55.. 
Total $6.60. Para «El Audaz», $2.20 y 
$4.40 para ¡TIERRA! 

MANACAS. —J. Braña. Recibido 
$6.45. De los compañeros de Hatuey, 
$2.65. Tuyos,1.00; «Regeneración», 50; 
«Cultura Obrera», 50; Aldama y de va- 
rios para ¡TIERRA!, $1.80. 

Estamos aguardando contesta de 
Lipiz. 








